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1.-— "Status quaestionis" 

Corresponde a dos distinguidos especialistas —Ch..l. Bishko y A. Mundo— 
el mérito de haber puesto de relieve la importancia que revistió la actividad si­
nodal de los abades en la Iglesia hispano-visigoda. Estudió Mundo de modo 
particular los sínodos abaciales previstos en la legislación canónica galicana del 
siglo VI, y su probable repercusión en Hispania, como consecuencia de la re­
cepción de aquella disciplina en la provincia Tarraconense. Más tarde, avanza­
do ya el siglo VII, aparecieron nuevas manifestaciones de sinodalismo abacial, 
especialmente significativas en los ambientes monacales del noroeste peninsu­
lar, penetrados por las influencias ascéticas de san Fructuoso de Braga"". 

Bishko fijó su atención en los concilios toledanos del siglo VII y en la in­
tervención que, a partir de un determinado momento, tuvieron los abades, dis­
tinguiendo entre su asistencia en calidad de vicarios episcopales, representantes 
de obispos ausentes, y su presencia como abades, que eran en cuanto tales miem­
bros del concilio y suscribían las actas a título personal'-'. El planteamiento de 
Bishko resulta sustancialmente correcto, aunque alguna de sus hipótesis pueda 

221 



suscitar ciertas reservas, que se pondrán de manifiesto a lo largo del presente 
estudio. Objetivo de éste habrá de ser intentar una exposición de conjunto del 
fenómeno sinodal entre ios abades hispano-visigodos, partiendo para ello de 
las estimables contribuciones de los historiadores antes mencionados, pero sin 
limitarnos a sistematizar sus conclusiones. Intentaremos también conseguir ul­
teriores enriquecimientos, con la esperanza de que éstos puedan significar un 
avance substancial con respecto a los resultados que hasta ahora se habían 
obtenido. 

2.— Recepción de la disciplina monástica galicana en la Tarraconense 

Tres sínodos de la provincia eclesiástica Tarraconense, de la primera mi­
tad del siglo VI, dispusieron la recepción de normas disciplinares sobre mon­
jes, contenidas en cánones de concilios no hispánicos. El sínodo de Barcelona 
del 540 acordó la observancia de la legislación sobre materia monástica pro­
mulgada por un gran concilio ecuménico, el de Calcedonia»'. Otros dos síno­
dos, reunidos en Tarragona y Lérida, se remitieron a la disciplina monacal de 
los concilios galicanos. [El de l'arragona, del año 516, lo hizo de un modo ge­
nérico*'"; el de Lérida, del 546, especificó más y aludió expresamente a lo dis­
puesto por los concilios de Agde y 1 de Orleans: De mariachis vero id observare 
placair quod synodus Agatensis nel Aurelianensis noscitur decrevissé^K] 

En el siglo VI —como recuerda Mundo - , la legislación conciliar de la Gaiia 
merovingia disponía la celebración de sínodos o asambleas formadas exclusi­
vamente por los abades de una misma diócesis. Así lo establecieron un conciho 
de Tours del año 567 y el sínodo diocesano de Auxerre, reunido en 573 por 
el obispo Aunacharius-"". No hay constancia, sin embargo, de que estos precep­
tos fueran conocidos en la Tarraconense, y ambos sínodos son además poste­
riores a los concilios de Tarragona y Lérida, que decretaron la recepción de 
la disciplina monástica galicana. En cambio, el concilio I de Orleans, mencio­
nado expresamente por el de Lérida del 546 y que prescribía la celebración anual 
de un sínodo de abades convocado por el obispo, este sí que constituyó sin du­
da un precedente válido para las iglesias de la provincia Larraconense. Téngase 
en cuenta, también, que este concilio de Orleans fue incorporado a los códices 
de la Colección canónica "Hispana" '" ' . 

Un resultado de la influencia de la disciplina canónica galicana fue, con 
toda probabilidad, el acuerdo tomado por los obispos de la Tarraconense, reu­
nidos en Huesca en 598, de celebrar cada uno de ellos un sínodo diocesano anual, 
al que serían convocados todos los abades de los monasterios enclavados en 
el territorio de su respectiva diócesis. Pero conviene puntualizar que no se tra-
taba de unos sínodos específicos de abades, como los previstos por los conci­
lios de las Galias, sino de sínodos ordinarios, a los que debían asistir también, 
junto con los abades, los presbíteros y los diáconos"". La carencia total de ac­
tas o noticias literarias sobre sínodos diocesanos en la España visigótica [que 
plantea un difícil interrogante sobre la propia existencia de tales sínodos] impi­
de saber si lo dispuesto en Huesca tuvo efectividad, tanto en la Tarraconense 
como en otras provincias de la Hispania del siglo VIL". 
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3 . — Las "Reglas de los Santos Padres" 

Tres distintos textos que aparecen con el título de "Reglas de los Sanios 
Padres" y que los historiadores venían considerando como reglas propias de 
determinados monasterios, serían más bien, en opinión de Mundo, decisiones 
tomadas en común por asambleas de abades. Pero no se trataría de los sínodos 
abaciales a nivel diocesano, previstos en los cánones de los concilios galicanos, 
sino que, al menos alguno de ellos, revestiría carácter extraordinario y tendría 
mayor amplitud; así lo sugieren tanto la solemnidad de las fórmulas como el 
número de participantes'"". 

[Estimaba Mundo que las tres "Reglas de los Santos Padres" procedían 
de la región provenzal o narbonense y reflejaban quizá influencias de los am­
bientes asccticos de I.erins. Estos textos serían en todo caso un testimonio de 
la vigencia del sinodalismo monástico en tierras próximas a la Tarraconense 
hispana"". Pero en un trabajo más reciente, este autor rectificó su primera opi­
nión, aceptando la tesis de .lean Neufville según la cual dos de aquellos textos 
—la Regula IV Patrum y la Regula alia SS. Patrum— no serían originarias de 
las Galias sino de la Italia del surc^). Debo advertir, sin embargo, que el prof. 
Mundo —según me comunica privadamente— considera el problema como una 
cuestión todavía sub iudice. En cualquier caso, el tercero de estos textos —la 
Tertia Regula Patrum— sí parece recoger de modo indudable las actas de un 
sínodo de abades de la Galia meridional y reflejaría, por tanto, el ambiente mo­
nástico de la regióne^).] 

Ninguna huella de este tipo de sínodos abaciales, que existieron en el siglo 
VI en el sur de la Galia, lia podido descubrirse hasta ahora en la vecina provin­
cia Tarraconense, cuyos concilios habrían dispuesto la recepción de la discipli­
na galicana acerca de los monjes. Los únicos testimonios —y est os indubitables— 
de la existencia de sínodos de abades en la España visigótica proceden, como 
se ha dicho, del noroeste de la Península, dentro del marco ascético e institu­
cional del movimiento monástico promovido por San Fructuoso de Braga. 

4.— Los sínodos abaciales en el monacato galaico 
Sería más que aventurado sugerir que las tradiciones provenzales y narbo-

nenses de sinodalismo abacial tuvieron algo que ver en la génesis del fenómeno 
de los sínodos de abades del monacato galaico-fructuosiano. [La única razón 
—y es razón muy frágil— podría estar en la ascendencia familiar de san Fruc­
tuoso. La estirpe del santo asceta —hijo de un "duque del ejército de Hispa­
nia""'"— provenía, al parecer, de Narbonense y por eso estaba emparentado 
con ilustres personajes de la provincia, como el metropolita Sclua de Narbona, 
el obispo Pedro de Béziers y el propio rey Sisenando"' ' . Pero no hay ningún 
indicio de contactos de Fructuoso con los ambientes monacales de su región 
de origen, y la propia formación espiritual recibió el Santo bajo la dirección 
del obispo Conancio, seguramente el prelado de este nombre, titular de la sede 
de Palencia"'".] El fenómeno sinodal protagonizado por los abades del noroes­
te peninsular en el siglo VII parece más bien un resultado de la propia existen­
cia de la Congregación monástica galaica, que estuvo abierta a las influencias 
precedentes del cenobitismo oriental —cuyo principal transmisor fue san Mar­
tín de Braga—, e incluso del ascetismo celta, a través de las colonias de breto­
nes integradas en el obispado de Britonia""'. 
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Al estudiar en otra ocasión el fenómeno federalivo en el monacato galai­
co, llegábamos a la conclusión de que Fructuoso infundió nueva sabia a un fac­
tum monástico preexistente, la Congregación Dumiense, formada por los mo­
nasterios vinculados a la abadía-obispado de Dumi o, que fundara san Mar­
tines). Fructuoso, que fue obispo-abad de Dumio antes de ser también metro­
polita de Braga, enriqueció con nuevas fundaciones la Congregación galaica"". 
La Congregación —que se autodenominaba Sancta CommunisRegula— cele­
braba sínodos de abades, y la obra de uno de ellos fue la llamada ' 'Regla Co­
m ú n " . [Los abades asistentes a ese sínodo, en representación de los monaste­
rios federados, adoptaron acuerdos que a todos obligaban. La fórmulaplacuit 
Sanctae Communi regulae, empleada en dos pasajes, revela la naturale/a 
colectivo-sinodal del órgano legislador que promulgó la Regla™), mientras que 
la prohibición de acoger al monje fugitivo de otro monasterio —monje que ha­
bría de ser devuelto a su casa de origen— indica la relación orgánica existente 
entre los monasterios de la Congregación'^'). El sínodo general de abades apa­
rece concebido como una asamblea destinada a reunirse reiteradamente —aunque 
ignoramos si con regular periodicidad , puesto que la Regla exigía la consulta 
a la communis coila lio, como requisito previo a la erección de un nuevo mo-
nasterio(22)] . 

Los sínodos generales estarían constituidos por todos los abades de la Con­
gregación galaica, que se extendía por un territorio considerable y cuyos focos 
principales serían el Bierzo y la región en torno a Braga. Pero la "Regla Co­
m ú n " revela también la existencia de otras asambleas de proporciones más re­
ducidas, a las que asistían los abades de los monasterios ubicados en una mis­
ma comarca y relativamente próximos entre sí. De manera regular, el comien­
zo de cada mes, habían de reunirse los abades de uno confinio —de un mismo 
entorno— para celebrar " le tan ías" mensuales y rogar por sus súbditos'^s). El 
sinodalismo abacial constituyó sin duda una tradición y una praxis pastoral bien 
arraigada en el monacato galaico-fructuosiano. 

5.— Signos de auge monacal en el siglo VII 

Los sínodos abaciales —-como se ha visto— constituyeron en la Península 
Ibérica un fenómeno regional propio del monacato galaico. La presencia de aba­
des en los concilios toledanos del siglo Vil fue, en cambio, un hecho que revis­
tió mucha mayor amplitud y sus repercusiones alcanzaron a todas las provin­
cias del Reino visigodo-católico. Procede ahora considerar por separado —acep­
tando la distinción de Bishko— la asistencia de abades a los concilios de Tole­
do en calidad de vicarios episcopales o bien a título propio. 

Parece significativo —y vale la pena llamar la atención sobre el hecho— 
que el ingreso de los abades en los concilios toledanos se produjera relativa­
mente tarde, hacia la mitad del siglo VIL Al concilio VII de Toledo, del 546, 
asistió el primer abad que firmó las actas como vicario episcopal: Crispín, re­
presentante del obispo Neufredo de Lisboa'^"). Siete años después, en el si­
guiente concilio toledano, el VIII, hizo su aparición el primer grupo de abades 
que se incorporaron a título propio y colegialmente a una asamblea conciliar 
toledana. 

Años atrás, en un estudio consagrado a los monasterios familiares, hacía 
notar el sensible contraste que se advierte entre la legislación española del siglo 
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VI y la del VII, en lo tocante a monjes y monasterios. Frente a la tendencia 
—bien patente en el siglo VI— a subrayar, con evidente acento de desconfian­
za, los derechos episcopales sobre los monasterios, prevaleció en la siguiente 
centuria una clara orientación pro-monacal [que atribuí al papel determinante 
que jugaron en la vida eclesiástica personajes abiertamente proclives a la vida 
ascética, e incluso autores de reglas, como Leandro, Isidoro o Fructuoso^').] 
Carmen Codoñer, en el estudio preliminar a su edición de los "Varones Ilus­
t r e s " de san Ildefonso, puso también de relieve la posición preeminente que 
alcanzó el monasterio de A gali y los prelados que constituyeron la llamada "di ­
nastía agállense", en la iglesia toledana del siglo VIL '̂̂ '. La irrupción de los 
abades en las aulas conciliares de Toledo puede estimarse como una prueba más 
del creciente peso conseguido por el factor monacal en la realidad socio-religiosa 
de la España visigodo-católica. 

6.— Abades, vicarios episcopales 
En los catorce concilios Toledanos celebrados a lo largo de una centuria 

—entre los años 589 y 688— un total de 96 vicarios episcopales suscribieron 
las actas sinodales: 36 de ellos eran presbíteros, otros 36 diáconos y 24 abades. 
Bishko interpretó esas cifras como una prueba de la preferencia de los obispos 
por el clero secular, a la hora de escoger sus representantes en los concilios'^'). 
No parece tan claro que de aquellas cifras haya de extraerse esta conclusión 
—al menos para la entera centuria—, si se tiene en cuenta que el número de 
abades monásticos en una diócesis sería lógicamente muy inferior al de presbí­
teros y diáconos y, por otra parte, que hasta mediado el siglo VII no comenza­
ron a enviarse abades a los concihos, como representantes de obispos ausentes. 

Por lo que respecta a la procedencia regional, [ha de decirse que, una vez 
introducido el uso, la práctica de enviar abades como vicarios episcopales a los 
concilios toledanos se extendió a todas las provincias eclesiásticas del Reino]. 
Los 24 abades-vicarios firtnantes de actas sinodales se hallan así distribindos 
por razón de su procedencia provincial: 4 provenían de la Cartaginense, 6 de 
la Tarraconense, 2 de la Bélica, 4 de Lusitania, 3 de (ialecia y 5 de la Narbo-
nense<28). Llama sin duda la atención el hecho de que 12 de esos 24 abades-
vicarios aparezcan en el conciho XIII de Toledo*»'. Pero ha de tenerse en cuen­
ta que las actas de este concilio fueron suscritas por un número realmente insó­
lito de representantes de obispos —26— y que los abades suponían por tanto 
menos del 50% del conjunto'^*». 

La razón de esta afluencia de vicarios episcopales al concilio I'oledano XIII 
estuvo en el extraordinario interés por parte del rey Ervigio de que se hallase 
representada en aquella asamblea la totalidad moral del episcopado hispano»". 
La razón puede adivinarse. El concilio había de sancionar cuestiones políticas 
de gran transcendencia: el indulto de los condenados por la rebelión del duque 
Paulo contra el monarca anterior, Wamba'»-'; la amnistía tributaria por los im­
puestos impagados'"'; la legislación protectora del rey y su familia*-''»); y la con­
firmación de los acuerdos del precedente concilio toledano, el XI1. mucho me­
nos concurrido que este y donde se había legitimado la deposición de Wamba 
y el acceso de Ervigio al trono"5)_ Ahora, los 48 obispos presentes, sumados 
a los 26 vicarios de prelados ausentes, suponían que se hallaba representado 
en el concilio el 9 5 % del episcopado del Reino. 
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7.— Los abades-vicarios en el concilio XIV de Toledo 

Conviene recordar todavía otro hecho relacionado con la actuación de los 
abades como vicarios episcopales, porque parece que encierra particular signi­
ficación. Hubo un solo concilio de Toledo, el XIV. donde los abades fueron 
mayoría entre los vicarios; y en este concilio, celebrado el 14 de noviembre del 
año 684, el papel de los vicarios revestía particular importancia, por las espe­
ciales ra/ones que concurrían en el sínodo. Se trata de un concilio que, aiin siendo 
provincial de la Cartaginense, tuvo unos rasgos atípicos y singulares. 

La razón de su reunión fue atender a la demanda recibida del papa León 
II de que el episcopado hispánico confirmase las actas del concilio III de Cons­
tant inopia —sexto de los ecuménicos—, donde había sido condenado el Mono­
teli smo. poniéndose así término a las disputas eristológicas que habían pertur­
bado durante dos largos siglos la vida de la Iglesia. Ante la imposibilidad de 
celebrar un concilio general, el rey Ervigio dispuso la convocatoria en Toledo 
de un sínodo provincial de la Cartaginense, al que asistirían sin embargo repre­
sentantes de los metropolitanos de las otras cinco provincias eclesiásticas. Lue­
go, esos metropolitas reunirían sus respectivos sínodos provinciales, que con­
firmarían los decretos toledanos, que así vendrían a constituir un edicto con­
junto de la totalidad del episcopado hispano'"''*. 

Lo que importa sobre lodo poner aquí de relieve, a la vista de la singulari­
dad de ese concilio Toledano XIV, es la importancia también singular que tuvo 
en esta ocasión la función encomendada a los represcniantes de los metropoli­
tanos. Pues bien, de los 8 vicarios enviados al concilio por esos 5 metropolitas 
ausentes, 6 eran abades. Se advierte de modo palpable que, a la hora de confiar 
su representación para una misión de especial trascendencia, las preferencias 
de los metropolitanos se inclinaron abiertamente en favor de los abades de sus 
respectivas circunscripciones eclesiásticas'"'. 

8.— Abades a título propio en los Concilios toledanos 

El concilio VIII de Toledo se reunió el 16 de diciembre de 653, cuando apenas 
habían transcurrido dos meses desde la muerte del rey Chindasvinto. Durante 
los cuatro últimos años de su vida, este monarca había compartido el poder 
con su hijo Recesvinlo, asociado por él al trono a título de corregente y futuro 
sucesor. Pero fue ahora, al desaparecer el viejo y temible monarca, cuando pa­
recía haberse abierto un nuevo capítulo en la historia política del Reino visigo-
do'í*''. El concilio Toledano VIII, convocado con tanta premura, estuvo anima­
do por un indudable propósito de renovación. Una de las innovaciones afectó 
a la propia institución conciliar, puesto que un grupo de 18 magnates firmaron 
por primera vez las actas. Simultáneamente, un conjunto de abades, que no 
eran vicarios episcopales sino que participaban en el concilio a título propio, 
suscribieron también las mismas actas'w. La presencia corporativa de abades 
y magnates, como firmantes de las actas sinodales, se dio a partir de entonces 
en la mayoría de los concilios toledanos de la segunda mitad del siglo VIL 

La relación estadística de los abades que firmaron a título propio las actas 
conciliares toledanas es la siguiente: 12 abades suscribieron las actas del conci 
lio VIH de Toledo, que fue un sínodo general'"""'; 6, las del Toledano IX. de 
carácter provincial)''"'; 8, las del XI, lambién provinciale^); 4, las del Toleda-
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no XII, que fue general'^'; 8 abades, las del XIII, general también(-w); 5, las del 
concilio XIV de Toledo, que fue provincial, pero con las peculiaridades antes 
recordadas'-»"; 8 abades firmaron por ùltimo las actas del concilio Toledano 
XV y 5 las del XVI, ambos de carácter generale^*. [Las l'irmas de los abades 
aparecen en las actas agrupadas, a continuación de los obispos y por delante, 
casi siempre, de los vicarios episcopales y de los magnates laicos, que figura­
ban en último lugar. Mezcladas con las de los abades, aparecen con frecuencia 
las firmas de ciertos personajes del alto clero secular toledano: el archipresby-
ter, el archidiaconus y el primiclerius"^']. 

9.— "Ordo a b a í u m " 

Estos grupos de abades, asistentes a título personal a los sínodos toleda­
nos, puede estimarse que constituían un ordo a bòa tu tu, claramente diferencia­
do de los otros grupos, también homogéneos, de obispos y magnates firmantes 
de las actas conciliar es'''»». Ch. .1. Bishko ha disentido de esta calificación, ale­
gando que no procede usar la voz ordo, dado que no puede atribuirse a estos 
abades la representación corporativa del conjunto de los abades de la Iglesia 
hispana*-*". La discrepancia de Bishko parece fundarse en la idea de que el tér­
mino ordo incluiría necesariamente un sentido de representatividad; pero esta 
nota no parece sin embargo pertenecer, en el vocabulario latino altomedieval, 
a la esencia misma del concepto. 

Basta, en efecto, con un atento examen de los textos recopilados en el No­
vum Glossarium Mediae Latinitaíis para poder apreciar la variedad de acep­
ciones que tuvo la voz ordo en la documentación eclesiástica medieval. [Es cierto 
que hay documentos que emplean el término en un sentido muy lato y contem­
plan un ordo dericalis o un ordo Dei que engloban a obispos, abades, presbíte­
ros, etc.'»'; pero en otros muchos textos ordo significa un grado o una función 
eclesiástica determinada, tal como hacen constar en su clasificación de las fuentes 
los propios editores del Glossarium. Ut episcopi, abbates, presbiteri... pie niter 
se unusquisque in ordine suo canonice et regulariter custodiant, decía un capi­
tular de Carlomagno del año 802''"; fulcitus Consilio sacrorum ordinum archi-
diaconum, abbatum...; multitudo canocicorum ac monacorum, archidiacono-
rum, abbatum ac reliquorum ordinum, se lee en dos documentos extraídos de 
cartularios monásticos'-' ']. En este sentido de función o grado eclesiástico pa­
rece indudable que puede hablarse de un ordo abbatum en los concilios toleda­
nos de la segunda mitad del siglo VIL 

10.— Los miembros del "Ordo". 

¿Cuáles fueron los abades que asistieron a titulo propio a los concilios to­
ledanos del siglo VII y suscribieron sus actas? A juicio de Bishko, esa presencia 
abacial no puede considerarse como precedente a la de los abades en los conci­
lios merovingios, porque su alcance habría sido muy restringido, limitado a la 
diócesis toledana, o cuanto más a la provincia eclesiástica Cartaginense"". El 
historiador americano ofrece una sugestiva explicación de los hechos, de mar­
cado acento institucionalista: la asistencia de los abades a los sínodos diocesa­
nos, prevista en la Tarraconense por el concilio de Huesca del año 598, estaría 
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en la raíz del fenómeno. Los abades de los monasterios toledanos llamados tam­
bién a participar en los sínodos locales, se habrían incorporado en un determi­
nado momento a los sínodos provinciales de la Cartaginense que se celebraban 
igualmente en Toledo; y como la distinción entre estos sínodos y los de carácter 
general fue, de hecho, difuminándose gradualmente, los abades de la capital 
del Reino y sus alrededores llegaron así a conseguir el privilegio de participar 
en los concihos nacionales toledanos»'»*. 

La opinión de Bishko según la cual los abades de los grandes monasterios 
de Toledo y sus arrabales fueron asiduos asistentes a los concilios reunidos en 
la Urbe regia durante la segunda mitad del siglo VII, resulta plenamente acep­
table. Mayores reservas suscita su hipótesis del gradualismo de su integración 
en los concilios toledanos y la afirmación de que aquellos abades —o en todo 
caso alguno más, también de la provincia Cartaginense— monopolizaron la pre­
sencia abacial en los citados concilios. Una consideración de los hechos, que 
preste la debida atención al factor cronológico, puede contribuir al esclareci­
miento del problema. 

11 .— Los abades en los concilios VIII y IX de Toledo 

La presencia en los sínodos toledanos de un grupo de abades, que suscri­
bieron en cuanto tales las actas, se produjo en dos distintas series de concilios 
de la segunda mitad del siglo VII: primeramente en los concilios VIII y IX de 
Toledo, reunidos en tiempo de Recesvinlo; y luego, tras un paréntesis de casi 
dos décadas de la actividad conciliar, en los sínodos celebrados entre los años 
675 y 693, durante los sucesivos reinados de Wamba, Ervigio y Egica. 

El primer concilio al que asistió colegialmente un grupo de abades fue — tal 
como se dijo— el VIH de Toledo, reunido en diciembre de 653. Ya se puso de 
relieve el carácter singular de este concilio, primero de los celebrados bajo Re­
cesvinlo, y en el cual el nuevo rey se mostró deseoso de recabar una activa par­
ticipación de las fuerzas sociales en las tareas de gobernación del Reino. En 
ese sentido ha de interpretarse la praxis, iniciada entonces, de suscripción de 
las actas por magnates y abades'^'). La aparición del ordo de los abades en los 
concilios toledanos no parece pues haber revestido la forma de coronamiento 
de un proceso gradual, como sugería la hipótesis de Bishko. Constituyó un he­
cho nuevo, producido ahora, y en inmediata relación con la simultánea apari­
ción de un grupo de magnates, firmantes también de las actas. Ambos hechos 
parecen haber obedecido a una decisión política del Poder real, respondiendo 
al propósito ya señalado de ensanchar la base de participación social en los 
concilios. 

Una cuestión procede todavía plantear, en relación con este grupo de con­
cilios: los abades firmantes de las actas del concilio VIII, ¿procedían lodos de 
monasterios toledanos o, cuando menos, de la provincia Cartaginense?. No hay 
razones positivas para poder afirmarlo y los indicios apuntan más bien en sen­
tido contrario. Toledo VIII fue un concilio nacional y sus actas las suscribieron 
12 abades»». Dos años más tarde, en noviembre de 655, se reunió el concilio 
Toledano IX, éste de carácter provincial, y las actas fueron firmadas solamen­
te por 6 abades, 5 de los cuales habían suscrito ya las de Toledo VIIL"'. Pa­
rece verosímil que estos abades asistentes a un concilio que era provincial de 
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la Cartaginense fueran los pertenecientes a monasterios de la provincia ecle­
siástica. Los restantes abades, hasta el número de 12, que habían participado 
en el concilio Toledano VIH —nacional— y no participaron dos años después 
en el IX —provincial— es presumible que provinieran de otras regiones de His-
pania. 

12. - - Los abades toledanos en los concilios 

Al concilio X de Toledo (656) —un "míniconcil io" nacional de 17 obis.-
pos, celebrado a los dos años del IX— no asistieron abades ni magnates. El 
largo período de inactividad conciliar que entonces se abrió fue la reunión del 
concilio Toledano XI, del año 675, en que apareció de nuevo un grupo de aba­
des. Esta presencia abacial se dio a partir de entonces de modo regular en los 
seis sucesivos sínodos —tanto generales como provinciales— que se celebraron 
entre los años 675 y 68.3: los concilios XI. XII , XIII , XIV, XV y XVI, según 
la numeración tiadicional de la serie toledana; de las actas del XVII faltan, co­
m o es sabido, las firmas. 

En este nuevo bloque de concilios, la presencia abacial nunca llegó a al­
canzar el volumen que había tenido en Toledo VIII; las cifras de abades que 
suscribieron las actas oscilaron ahora entre 4 y 8. Las actas del concibo Toleda­
no XI —que fue provincial de la Cartaginense— ofrecen la particularidad de 
que 5 de los abades firmantes dejaron constancia del título de sus respectivos 
cenobios. Y estos 5 monasterios — S . Miguel, Sta. Leocadia, Stos. Cosme y Da­
mián (Agalí), Sta. Cruz y Sta. Eulalia— estaban todos emplazados en la ciu­
dad de Toledo o en sus alrededores"»). Este grupo de abades toledanos fueron, 
durante el nuevo período conciliar, asistentes habituales a los concilios que se 
celebraban en la Urbe regia. 

La reiterada aparición de los mismos nombres entre los firmantes de las 
actas así parece confirmarlo. Los abades Absalius, del monasterio de Sta. Cruz, 
y Gabriel estuvieron presentes en cuatro concilios"'); en tres concilios partici­
paron los abades Geraniius, Castorius y Sisibertus [este último tal vez el mis­
mo primado toledano que fue depuesto en el concilio XVI'*»]. Pero la asisten­
cia de estos abades a los concilios que se reunían en la capital del Reino no hay 
razón para considerarla como un monopolio excluyente o como un privilegio. 

No fue monopolio, puesto que en las actas suele figurar nombres de algu­
nos otros abades —no sabemos si de la Cartaginense o de otras provincias—• 
que, sin la regularidad de los toledanos, acudieron también a uno u otro conci­
lio. Pero la propia idea de considerar la asistencia a los concilios como un an­
siado privilegio quizá responda mejor a la mentalidad del hombre moderno que 
a la realidad eclesiástica del siglo VII español. Baste recordar la resistencia de 
los obispos a acudir a los concilios provinciales, las excusas que aducían, la bús­
queda afanosa de las épocas del año que parecían más propicias para su parti­
cipación. Todo ello [leflejado repetidamente en los cánones], evidencia el de­
sinterés de muchos obispos por cumplir un precepto canónico [que, en la prác­
tica], era mirado por ellos, más que como un derecho, como una gravosa obli­
gación. Esa resistencia fue. sin duda, la causa principal de la irregular periodi­
cidad conciliar a nivel provincial, e incluso de las prolongadas interrupciones 
en la celebración de concilios"'). 

229 



13.— Significado de la participación abacial 

Un fenómeno semejante pudo darse también entre los abades hispánicos 
del siglo Vi l . Tras el indudable éxito de participación registrado la primera vez 
en que fueron convocados —a la par que los magnates— a un concilio general, 
éxito debido quizá en parte a la novedad y a la coyuntura histórica, el interés 
de los abades decayó, a juzgar por los niveles de asistencia. Por eso, cuando 
tras dos décadas de interrupción se reanudó la actividad sinodal toledana, tan 
sólo los abades de los monasterios urbanos y suburbanos de la capital tomaron 
parte regularmente en los concilios. Y ello, no tanto como consecuencia de un 
privilegio, como por una simple razón de hecho: a estos abades les resultaba 
fácil la presencia, y así asistieron a los sínodos celebrados en su propia ciudad, 
[y firmaron las actas, junto con los individuos más conspicuos del alto clero 
secular toledano"'"']. Pero eso no constituía un monopolio excluycnte, y así 
fueron igualmente admitidos a suscribir las actas algunos otros abades no tole­
danos, que de modo saltuario hubieran asistido también a un determinado con­
cilio'"'. Esta parece ser una explicación verosímil de los hechos, congruente con 
el contexto social y eclesiástico de la época. 

Como resumen de todo lo expuesto, parece lícito formular algunas breves 
conclusiones. La primera es que el fenómeno del sinodalismo abacial tan sólo 
puede testimoniarse —pero allí de modo fehaciente— en los ambientes mona­
cales del noroeste peninsular, que fueron influidos por el ascetismo de san Fruc­
tuoso de Braga. Por lo que respecta a la participación de los abades en los con­
cilios de Toledo, esta presencia parece que ha de considerarse como una mues­
tra del renovado prestigio conseguido por el monacato en la Iglesia española 
del siglo VIL Desde mediados de la centuria, los abades comenzaron a suscri­
bir las actas conciliares toledanas, en calidad de vicarios episcopales o bien a 
título propio, a modo de un ordo abbatum. Las modalidades y el alcance de 
esa participación ha sido valoradas en la última parte del presente estudio. 
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